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Rumores 
Se dice 3' no solo se dic e sino que 

se afirma, ((ue las Esiuielas gradiici-
das no se inaugurarais a su debido 
l¡pm[)o. 

f.l'or quó? 
Por que no lia}' tnalerial. 
Nosotros liemos visto alguno en 

la secr'elaría del aj'unlamieiilo: 
unos modelos de mesas par'a niños 
de distintas edades, i)ero pai'ece 
que no liay mas que eso. 

Es bien poco; si al principiar el 
curso anda tan descuidailo el me­
naje de esas escuelas que nos gran­
jearon un día el elogio de las auto­
ridades nacionales y el entusiasmo 
de los ¡tueblos, pueiJe asegurarse 
que/!<e lia perdido el curso y con 
él el motivo de aquellos elogios y 
de aquel enlusiasmo. 

Los que lal sepan, creerán que 
aquella inauguración de las obras, 
a la que biíMinos asistir al ministro 
de Instrucción publica, diputado 
nuestro y actual ministro de la 
Gobeimacion, ei'a un alarde de co­
sa no sentida y que aquel enlusias­
mo de la prensa local; que mostra­
ba al ayuntamiento de entonces 
eowio digno de ser imita lo por to­
dos los municipios españoles, era 
un entusiasmo de dublé... 

Tendrán mucha razón al creer­
lo asi, sin embargo de que no es 
verdad. 

Y no lo es, i»ar que la (jreusa no 
ha abandonado la campaña en pro 
de la enseñanza ¡lublica. Guando 
con ocasión de uno de esos inci­
dentes (jue paralizan de momento 
las obi'c'S de cierla iitqxjrl.'incia, 
lian quedado eu suspenso las de 
eí̂ e e lili io, CÜ U; a multiplicación 

estriba la i-egeneración del país, 
no lia fallado un concejal que pre­
gunte en sesión publica el motivo 
de dicha suspensión. 

Acabadas las obras, se Iraló de 
adfium'feímaleriaí; y como algu­
nos concejales juzgaron (jueera ín-
sulicienle el i)lazo que quedaba 
hasta la apei'lura <iel curso para 
adíjuirirlo conforme al procedi­
miento de contratación pública, se 
facordo pedir la excepción de su­
basta. Es más, el señor Jorquera 
pedía en aquella sesión que, á ser 
püsil)le, fuese lujoso el menaje de 
la escuela, por entender que si hay 
alguna co.sa eu la que no se deben 
hacer regateos, es en el material 
de enseñanza. 

¿Para qué han servido lan bue­
nos deseos? ¿Qué bienes ha propor­
cionado la excepción de subasta 
otorgada i)or el gobernador? 

Ningunos. La pérdida del curso, 
o de la milud o de la tercera par­
te; un lapso de tiempo pei'dido; 
una prolongación indefinida de las 
vacaciones. 

Cuando se acaba de poner en 
vigor una ley que objiga a re o 
ger los niños del arroyo, ley su-
bia que liene la tendencia de obli­
gar a los padres descuidados a en­
viar sus hijos a la escuela, va a 
Uarse el caso de no haber en esta 
población escuelas municipales a 
que ir. 

Y no las habrá, porque, según 
nos dicen, los maestros públicos, 
que debían comenzar el cui'so en 
las Escuelas graduadas, se des[)i-
dieron al entrar en vacaciones, de 
los locales que ocupaban las anti­
guas escuelas. 

Desearíamos que los rumores 
(jue hasta nosotros llegan, y que 
alirman lo que expuesto dejamos, 
no fuesen verdad, por ([iic de con­

firmarse sería ridicula en grado 
sumo la situación de Cartagena. 

Y no la merece, i 
¡Qué ha de merecerla si no liene 

la culpa! 

TliJÜEf/II® 
Al ver como los poderosos de la tierra 

su aprosiiMii lí hacer y devolver visitas, di­
ce un colega niadnioño que nunca estuvo 
tan segura con.o ahora la paz europo». 

Pues lio es porque no haya motivo de 
que la paz so vo'c; porque estt'm ahi la cues­
tión do Chiua, lii dt) la peiiítisula balkánica 
y la del imperio marroquí, que juntas y fio-
paradanionto están dando que liacor. 

* * 
Y apropósito del conflicto africano: 
'Jico el colegí á quo nos referimos que 

nada tiene «iiio temer España en ese asun­
to, poj quo estii arreglado por ahora y para 
el porvenir. 

iQuién lo ha arreglado, el Roghi ó el sul­
tán f 

Mientras no se dtge cesante á lo impro­
visto —y eso no puedo ser —la cuestión de 
Marruecos llevará á Europa de cabeza y le 
obligará á peimanecer armada hasta los 
dienics, no para otra cosa siuo para disi­
mular el miedo. 

Este es el (jue trabaja por la paz. 

La mayoría de los alcaldes de barrio de 
Ferrol lia dimitido, porque cu uu reparto 
de bonos de pan no se acordó de ellos el 
alcalde, siendo así que nadie sabe como 
ellos donde están los pobres. 

El reseutimiento es justfsiiuo' pero hace 
ya mucho tiempo que al alcalde de barrio 
se le quiere solo para presidir loa colegios 
electorales y ganar las elecciones. 

Lo demás, incluso el darse lustre, lo ha­
cen los concejiilc». 

l'or eso usau fajín. 

DE REGRESO 
Como aliriontcs, los liene abundante.s 

el viajo anual oblig.ido que hacemos á 
Murcia los cartiigí^ncros. 

La madrugada para tomar el primor 
tren; la cita en olcafScon los amibos ex­
pedicionarios; el paso de la gente que mar-
cita presurosa temiendo llegar tardf; el ir 
y venir de las tartanas á la estación férrea; 
todo ese nínviaiiento extraordinario, _á ho­
ra desusada, influyo sobro el ánimo y 
quiera» que no quieras, se acaba por ir á 
la estación y odiarse en uu vagón del tren. 

En cualquiera otro que no fuese do loros 
se renegaría de los compañeros de viajo y 
al llegar a l a estación inmediata á la de 
01 igeu se buscaría al jefe para darlo que-
jasj pero en estos tienes de rebaja sucedo 
al reres. Si no sa canta ni so cuentan chis­
tes ni se mete raído, molestando nuiciio, 
resulta el VÍHJO soso. 

La verdad es que si no fuese por las agu­
dezas de la gente alegro y por tal cual to­
madura de pelo qnc obliga á roir sin que­
rer, no serfa posible resistir las tres horas 
que se tarda en llegar á orillas del Segura. 
Pero el tiempo pasa eutre el dicho de este 
y el cuento de aquel; las estaciones se van 
quedando atrás cou sus andenes llenos de 
mirones y entre el coro de Tjog repatriculo» 
el vaU de las olas, algo de cantt ¡ondo com­
plicado A veces con algunar |^táit«8 del 
baile flamenco, varia la decoraci<ón, es de­
cir, queda atrás el desolado cáiiipo qne cru»' 
zu la vía desde Cartagena y se entra en el 
oasis conocido por tég& mnrcíaun. 

¡Qué hermosa! Sí las tres horad qiie du 
rael viaje se desliziira el tren por na te­
rreno igual, no cansaría; pero ¡quién se re­
crea cou las arideces del resto del camino? 

¡Qué fastidio viajar en tren de toios 
cuando 80 llega áBeuiaján! La gente qne 
vade pie tapa Ins ventanillas y los ojos no 
pueden, aunque quieran, abarcar el océano 
de verdura que se extiende á ambos lados 
de In vía. 

El cerebro conserva de uu año paia otro 
el cliché de la huerta, y sin emV>argo, cada 
año nos parece distinta y so nos ofrece con 
nuevo» atractivos. 

Los árboles de sombra; las casitas qne so 
ven bajo las ramas; las huertanas que salen 
á la puerta atrsidas por el ruido del tren; 
las piladas de fVutos qne parecíii montones 
de esmeraldas, granates y topacios, todo lo 
que la vista abarca, hace pensar en algo 
patriarcal que conmuevo. ¡So piensan tun­

tas cosas cuando se tiene el espirita encan­
tado y los ojos Henos de cosas Ijonitias! 

Con la rapidez de la loooinotorft pasamos 
ayer por lahiioita; |ior ante nueetros ojos 
desSIó la torre señalando al cielo; pasea-

j j j ^ l j o r la feria y fuimos á lus toro», , 
Echemos nn vejo sobro hi üesta naciOs-

nal. Presenciándola ayer y pensando o» la 
poca atención quo Iti dedica el púltlivo, nos 
dimos ciienlii de que tieno razóu. 

La plaza lióse llena como antes se llena­
ba, no porquo la alición decaiga, HÍ«« por­
que no vale la pona do ver toros malos, li­
diados por toioios d(¡ Sf'giiiida tjla, pagan­
do más que se pagaba puní vor á Fiaa^uolo 
y Lagartijo. 

l'or eso aunque aumentado año é» itüo 
los forasteros que van á Murcia, diiuuiuuyé 
el número de los que vau á las corridas, Oe 
los escarmentado» salen losavisndoa. 

Y tienen razón que le» soWa. 

RUMORES 

YEBiEllJSflfl 
Escondido y como vergonzoso, t^iiíre las 

diversas uotl<;ias telográacas d é l a prei|«a, 
aparece el.gfftve ruiíipr deque e^ ftn pijuto 
deja costa liisitaua, en esta malaventura­
da peuíusala ibérica, se ha presentado la 
terrible, la temerosa, la espantable peste 
bubónica. 

La noticia es para que se caigan de es­
paldas, no ya los uíás medroso^, sino t»n»-
bien los que pasa:: por intr4pidoH_, .V dada 
asi, de sopetón, sin previo aviso, es capaz 
de producir escalofríos, el tétano, y aiín el 
baile de San Vito, que debe ser un santo 
muy alegre y divertido, al más pintado. 

De algún tiempo á esta parte, totlas las 
noticias desagradables vienen de Portugal, 
incluso la de la confabulación ó coiivala-
chaniiento de los nobles hijos de Caraoens 
con los flemáticos do la soberbia Albióii, 
para extender la doiiiiiiación luso británicii 
liiisLii la» liberas del Tajo, cerca de los Ci­
garrales ilc TOIIHIO, y merendarse por mar 
«bonitamente» el archipiélago canaiio. 

Fuera de estas fantasías de verano, con 
el rumor ese de la peste buMuica viene 
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sillas, platos y les venderé la mejor uva de las viflas. 
Es preciso, paes, qae venj^üs, hermano. Mr. Figel es 
un buen servidor, que bebe bien, canta mejor, y de 
seguro nos hará pasar un buen rato. ¿Conque estáis 
enterados? Hablaréis con él, y no creáis que vais á 
t ra ta r con un cualquiera; dicen malas lenguas que es 
nada menos que bastardo de un par de Franc ia . 

—¿Y e&o es verdad?—pregutó mi padre . 
—¿Cómo si es verd«d? Lo es, y de los más devotos; 

un par de Francia que va A misa todos ios dias. He 
olvidado sa nombre; pero cuando á Figel stj le hayo 
subido el vino & la cabeza os lo contaré todo. 

Mi padre pareció reflexionar. 
—¡Un par deFranoi t t !—dijo . - iSi pudiera apoyar 

uno de mis memoriales!.. . 
Me cunviene hacer r.'Iíición con ese seilor Fingel; 

l ié el domingo, liTinaiio, espérame. 

—¿Cur. L'jia? 
— Con Lnií'. 
—Asi me gusta ; os esporo sin falta; paro me entro 

tengo demasiado, y esto os ciuel : «1 fiu voy A llegar 

después de comer. 
Ya a 'argaba la mano para tomar su 8ombn;ro, 

cuando sus ojos cayeron iiivolunt«i iainente sobre los 
restos du In ocmida. 

—La verdad,~'ijj(>, - yo v o y á t o m i r tin poco do 
pan ,por si neaso, c.;n oso poco de queso; asi, si e 

— ¡iinpesihle, hermano! Ksto irá á cuenta de la pro­
visión de albaricoquea y harinas que te mandé la pri­
mavera ú ' t ima. 

—Mi padre levantó asombrado 'a cabeza; pero y a 
era t a rde ; el saquito acababa de desapareoer debajo 
de la blusa del tío Mlnart. 

— Necesito par t i r al punto—exclamó mi tic levan­
tándose.—Viroflay está lejos de vaes t r í casa. Pero no 
es esto todo; deseo que me paguéis esta visita, y ve­
nia con ánimo do convidaros. 

—Sabes que no estoy libre más que el domingo,— 
exclamó mi padre . 

—Pues prooisamento el domingo próximo es cuan­
do 08 aguardo. Habrá una pequeña fiesta en nuebtra 
casa, una gran comids. 

—¿(¿ué tii nos das? 
— Yu no doy nada j amás ; ¡los tiempos no están 

buenos para dar! Un parisién que ha ocupado mi casa 
el verano último, me ha pedido pasar un día de cam­
po en ena;allf en el canjpo, sobre la verde yerba. H-i 
dicho que él lo llevará todo, y asi he oouaentido. de 
ha convenido en que nos dar ía de comer; y oorao sois 
de la familia, comeréis con nosotros, 

—Pero ¿y si ese caballero no fuera del mismo gus­
to? 

—Y aunque no fuero: ¿no estáis en mi casa? Ade­
más yo también tenga par le eu la comida, les doy 

—No es mala ¡dea la que me das, ouRada. Pásame 
ese trozo de carne aeada, muchaoho. 

Yo pasó el plato A mi tio Claudio Mínart , quo lo re­
cibió melancólicamente y le vació por completo en el 
suyo. 

— A propósito,—dije mi p a d r e , - u o lo he pedido 
noticias de tu mujer . 

—Mi mujer,—repuso el oaíuposino,—es siempre la 
misma; una devota incorregible del padre Eterno . 

—¿No has podido cambiar su CHrácter? 
—No por cierto, le he dicho cuanto su puede decir 

y basta he empleado el mango de mi látigo como ar­
gumento, pero en bulde. 

—¿De modo, que tendré s muohas querellat? 
—Si tal, cuando encuentro amí|;o8 qUí me pagan 

un t rago, entonces quiorc ella sermonearme y hablar­
me de su buen Dios, pero yo encuentro medio de me­
terle otra vez en ^1 estómago su ex t r año capr icho. 

—¿Y no se sablova contra iiV 

—Comprende su inferioridad, porque como yo le 
digo, «ai hubieras t raído a lguna fortuna á la tsasa, po­
dr ías ohlllar y reapeterla tu opinión, pero soy yo 
qaien ha ganado todo lo que hay aquí , con que asi 
€raát is : .e l laoomi)rendi la fuerza de tales argumen­
to» y baja sus orejas y «e vá, 

- -¿Y qué es lo quo te t rae hoy A París? 
— ¡Ah! es verdad; tengo que hablarte , oa<iado.] 


